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Acción colectiva e identidad entre los

campesinos en un contexto de violencia:

las rondas campesinas del norte del Perú y el

movimiento armado Quintín Lame en Colombia

Eeic Laír"1**

"Hacen muchas cosas que el

Errado no ha podido realizar':

Comentario de un diputado sobre

las rondas csmpesines /993.

'Luchamos por Jos derechos
fundamentales de las comunidades

indígenas, como son la tierra,

la cultura, la organización

Igualmeme por la dignidad
de todos Jos indígenas".

Comando QUintín Lame 1984.

La mayor parte de los estudios que dieron lugar a esta publicación colectiva. tie­

nen como temas comunes: las transiciones democráticas rectentes en los paises

andinos, la participación ciudadana en esta evolución estructural y la forma­

ción de movimientos sociales.

En este artículo. nos concentraremos únicamente en el análisis de la no­

ción de movimiento social, a partir de dos experiencias de acción colectiva: las

Prorl'~UI del Departarueuto de Cll:'TlClil PO\IlKil de la UI1JH'I'~¡d"HJ de los Andes, Salll<! Fe de Bogotá lu­
\(,<;{LgcHjorcid luvuu¡ro FlillKl'S dr- Lstudros Árntuios que Facilno la reahzncion 01<:'1 prt-vente esrud«: Cnll­

dllJ,ll',l a do( «n en '>rl( 1010[;lil en la E"fLlf'li.¡ de Álroc ~\ILld10, PII CICIK¡a, Sor-ralcv. i\\[I~. El r-orucmdo rle
(',1(' artnulo e'> dl'],'¡ uruc a 1"\[1(lllsablll(J.i,1 de su dlJl"r \ no courpronn-u-v. nínglllld lI(' cvra-, 11l,(llU(,]()IW'

Agradl-'fco d Mal 1,' Ferna!HJ,1 Campo" pohrolog.. ele 1<1 Uruvers.dad <1(' los AJld\:'~, la rradurcron rh-l ,11'11­

(1110 dd j"I'dlH'P' al (''>11<111<11
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rondas campesinas del norte del Perú y el movimiento armado Quintín Lame

en Colombia. Se pretende ver en qué medida ellas han participado PTl la defí­

nición de cambios y prácticas democráticas en los dos países en cuestión.

No se trata ele proponer un cuadro teórico estructurado para estudiar las

numerosas correlaciones entre la idea de acción coh-ctlva y la construcción de

la ciudadanía y de la democracia. El objetivo de este artículo es dar unos pun­

tos de reflexión para [rejpensar. por un lacio, la diversidad de movlrnh-ntos so­

ciales y por el otro, la formación de la democracia desde ahajo.

En efecto, sugerir de partida. que las rondas campesinas y la guerrilla

Quintín Lame pueden entrar en pi campo de análisis de los movimientos socia­

les. como experiencias de acción colectiva campesina e indígena, no ('S posíhle

sin acarrear problemas teóricos. Surgen inmediatamente pn-guntn, simples al

espírltu: ¿cómo definir un movimiento social", ¿a qué clase de acción colectiva

nos referimo:-.?, ¿de qué manera toma forma ésta? etc. Veremos que las respues­

tas a estas inquietudes conducen a interesarse en lo cotidiano y en la 'rnírroh¡s­

torta (norte del departamento del Cauca en el caso del Quintín Lame y las tie­

rras de la Sierra de Ptura y de Cajamarca en el norte peruano para las rondas}

ele esas dos organizaciones que parecen situarse en universos políticos. sociales.

económicos, culturales, y geográficos, suficientemente distintos.

Los elementos de comparación. que inn-nt arernos dar, entre un movi­

miento armado ilegal, el Quintín Lame. hoy devmovilizado, y la, rondas cam­

pesinas, reconocidas legalmente como organízactoncs campesinas, mostrarán

que estos dos grupos seguramente no cstan. en ciertos aspectos, tan distancia­

dos romo uno puede pensar ':/ que la noción de movimiento social es particu­

larmente cambiante.

Consideraciones sobre la violencia' en el Perú y en Colombia

Dos conflictos srmedos atípicos de la Guerra Frie

Las dimensiones qUE' colocan en primer lugar a las rondas y al Quintin Lame

en un mismo plano de análisis son: el contexto general de violencia y su carác­

ter armado.

Por r(l7lHW~ de -vrlo, utützaremos vtu {11~(iTl(]óTl la palabra 'violencia' en ~ing\llar o E'Tl plural aunque sea

Jt'lda bajo el ~lgno de la multíplk rdad
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En la época de la Guerra Fría, surgieron en Colombia y en el Perú dos

conflictos armados internos que dominaron progresivamente el panorama ge­

neral de la violencia en ambos países. Si bien es cierto que algunos de los pro­

tagonistas armados han estado influenciados ideológicamente por la confronta­

ción 'este oeste' (la creación de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colom­

bia fue inicialmente asociada al Partido Comunista Colombiano; el Ejército de

Liberación Nacional se ha inspirado en el modelo de desarrollo 'foquísta' cuba­

no; el Ejército Popular de Liberación, hoy casi totalmente desmovilizado, fue

de obediencia maoista: mientras que Sendero Luminoso, desarrolló un discur­

so y una doctrina marxísta-Ienlnlsta sincrética en torno a la personalidad de su

líder histórico Abimacl Guzmán"), no se puede afirmar que fueron conflictos

típicos de la Guerra Fría.

A diferencia de otros conflictos en el mundo (Nicaragua, El Salvador o

Angola hasta fines de la década del 80), los grupos armados colombianos y pe­

ruanos no dependieron en esa época de la ayuda externa de las 'grandes poten­

cias' para su aprovisionamiento o financiación. Por supuesto, como lo vemos

hoy en el caso de Colombia, los grupos en conflicto traen del exterior sus ar­

mas, que provienen ante todo de Centroamérica. de Europa del Este o de la ex

URSS. Sin embargo, los protagonistas armados han encontrado localmente los

recursos económicos para autof'lnanciarsc. autoperpetuarse y extenderse geo­

gráficamente. Esto explica la intensidad de los combates en un gran número de

municipios tanto en el Perú como en Colombia, Se puede hablar en este senti­

do de 'autonomtzacíon de los actores en conflicto y de una 'internafizacion de

las principales dinámicas de la guerra'.

Este contexto de presión coercitiva creciente contra la pohlación civil, es

clave para caracterizar el desarrollo de ambos conflictos en los últimos veinte

años y el surgimiento de la guerrüla Quitin Lame.

2 c.ucrrl!la, conoc idav ("orllO lav FARC. r·l ELN \ d EPL La" FARC y el EL"\] ~c formaron d medtados ele
la década del GO Son hoy la, gUl'rrill;¡, l!l;\~ ,lrl1igll;¡~ todavía en actividad en Amonca Latina. En cuan­

1(1 (l Spnr!pro Lununovo. cuva aparlrron OfiCÍcll remonta ill (JII'J 1970. cabe resah.n la r-omplejtdad de \IJ

dlsrurvo. Era una mezcla de lll¿lr.>;blTlo-It'llirlhnHl, d!:' l¡-,Iigimidad-cn\molngía. de crcr-nrras populares \

del pensanueruo de J()~P C(lrl(J~ Manaregut rpilltprpre(<Id()s por Áblmacl Guzman, ruva ambtrron era

proponer un nuevo modeto de "revolucrrm mundral

3 N" son IPmknria<, cxctustvas de Colombia v del Pcru En el umbral del ~iglo XXI la {(JllniclÍ\ tclad en

1"1 mundo \c rarectcrtzc por una fuerte 'Inu-rnajtzactón' de la~ logir,l~ de guerra El grado de "uuer-nal¡

zaríon varia mucho de un conñrcto a otro por ejemplo. parece mas ,ignifir(lti\'n r-n rl caso dr Sudan

qu,' l']) .~rlgul(J u Mvaruuar. en donde la guprra interna nene Imponantr« rtuncnsroncs unnsnacloualcs

[n'afir-o ele ,I!Il1J\ dc- drogas o diamantes. incursión de grupos armados I'Sl,Hall's [> privados IIITlredente',

drl cxtc-nor. ctc.)
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En el Perú, la guerra fue iniciada en mayo de 1980 en una localidad de Aya­
cucho {Chuschí]. con acciones militares llevadas a cabo por Sendero Luminoso

para impedir la celebración de elecciones locales (Poole y Rénique 1992:57). En­

tre los comienzos de esta década (80) y la captura de Abimael Guzmán en 1992.
la guerra entre Sendero, el Movimiento Revolucionario Tupac Arnaru'. las Fuer­

zas Armadas, los grupos paramilitares y los movimientos de autodefensa campe­

sinos dejó más de 20.000 muertos (Balencie y de la Grange 1999:143).
En Colombia. resulta más difícil situar con precisión los inicios de la gue­

rra e intentar cuantificar su costo, en términos de pérdidas de vida. ya que todas

las formas de violencia interactúan entre sí. Los 'víoíentólogos' suelen distinguir,

por \0 menos, siete grandes categorías de violencia que se entrecruzan en los he­
chos: el conflicto armado entre guerrillas, paramilitares y fuerzas estatales; la lu­

cha contra los narcotraficantes: los conflictos sociales ligados a la distribución de

la tierra: la violencia miliciana: la delincuencia común; los ajustes de cuenta co­

tidianos y la violencia intrafamíliar. El conjunto de estas interferencias ha gene­

rado una situación de 'violencia generalizada' {Péraut 1994), que ha provocado,

desde mediados de la década del 80 hasta hoy. unos 350.000 muertos y ha co­
locado regularmente a Colombia entre los países más violentos del rnundo-.

Aunque algunos de los principales protagonistas como el EPL, las FARC

y el ELN, ya mencionados anteriormente, aparecieron en la década del 60, con­

sideramos que las dinámicas de la guerra cambiaron de escala a partir de los

años 1978-79. Esta época coincidió con el salto a la lucha armada del M-19.
fundado en 1973, y con la reactivación de las demás guerrillas después de aT10S

de crisis internas. Se abrió, entonces, un ciclo de violencias en el cual poco a

poco entró a interactuar una multitud de agentes, Entre ellos, cabe mencionar

a los paramilitares, que compiten hoy violentamente con la guerrilla por el con­

trol de los municipios, Surgen, en su forma actual, a mediados de la década del

Aunque h\¡, guerrilla ((J!I~[¡tllYO un !,r"ldgüni51ll0 ¡JI:' mayor ullpurlanela rile] confhrto aunado pcrua

no ha,,>!,,, Inediado'\ de Id rlr-rada del 90, so¡o uns re: fcrtremo-, <l ~E'lldero Lununoso P\1('\ 1'> ot movmuen­

W rrourgcnre que 11<.:';' IIHPfe,>a du'cctarueute para el presente cst uriio

5 La lectura de la, ,·¡fra.s de muertes vrolenras no ('5 [,1 antro paramerro a rOl1lal cr r t-ue-nt a para afu-rnar qll~

1111 p,lI'; c-, 11'1') do ID, mas \IPk'1\I1, en el munrío. Üuos e remeruov menos cual,tlf'i("abl\"~V mas subjr-u

\0'> entran vu jucgo. Cll(lIl]US, pOI f'Jt'llllJlo, la.' cusumas I'JlJ01(l'> que torua 1" \]Olrllll,' '>t'gUll la, epoca;

" los l'SIJ<lClOl<, omsrclcrados su grado dt' uccptarron entre la'i poblarrour« o elllllaglllal Il¡ l'olé'nl\f] di' la

vtolcnria I-u el caso dt' Colombia. 1Jl11 su rnnueru de \1((1111<1'> (muf-rt.",> hendov. wClI(,'ilrad",>. l'1( ) \

pO! l,j uuportanc ia deln-ma dI:' 1;.1 \1"lenna en genrral que atravíeva 1(1 sor-red ..,\. 110 parece mturrrvro .h-­

ell ql,r' l'IIJ;IlS l', \In" de los mav \\(delltO'i hOj e-u dra l-'a[;\ uu; 1'Ci1p'lIOII mas allll'lOd sobre ~~(()\ (('IHa'>

\\"1 h\,~ ~,1lCh'lIi(III(J8(j) -
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80 como respuesta a las acciones guerrilleras. Con la irrupción dE'1 'paramílíta­

rtsmo', las dimensiones políticas, militares y económicas de la guerra se han
vuelto más complejas que nunca.

Más profundamente. SE' produjo a principios de la década del 80 lo que
podríamos llamar una 'ruptura estratégica' qUE' dio lugar. posteriormente. a una
sucesión de cambios en el transcurso de la guerra. Las FARC y el ELN adopta­
ron en estos años una línea estratégica político-militar muy ofensiva, que con­

trastaba con la década anterior de 'apatía' de la lucha armada. Entre otras cosas,

decidieron desdoblar sus frentes existentes para expandirse territorialmente y

amenazar potencialmente a la mayoría de los espacios nacionales; diversificaron

sus métodos de lucha; y empezaron a atacar más sistemáticamente al Estado.
Paralelamente a esta expansión socio-espacial y en términos de cornbartentes".

se incrementaron las lógicas de depredación económica (droga. esmeraldas. ex­
torsión, secuestros, etc.) que han posibilitado, en gran parte. el largo esfuerzo
de guerra sostenido hasta hoy por los actores en conflicto.

El norte del Cauca y del Perú, dos zonas

distintamente afectadas por el conflicto armado

Los conflictos armados colombiano y peruano no se han difundido en todos
los espacios sociales. Tampoco se han creado las condiciones para una 'insurrec­

ción generalizada'. En Colombia, si bien se habla de 'violencia generalizada'. se­
ria erróneo afirmar que el país vive una 'guerra generalizada'. puesto que ésta

no afecta directamente al conjunto del país.
El Cauca es una de las regiones colombianas que más ha sufrido la pre­

sencia de los actores en conflicto. Varios estudios coinciden en afirmar qUE' la
parte norte. en donde operaba principalmente el movimiento armado Quintín

Lame, es una zona muy conflictiva (Guzmán el. al. 1994, Peñaranda y Guerre­
ro 1999).

Dichos estudios revelan que la violencia en el norte del Cauca está fuer­

temente asociada con la presencia y el actuar de las Fuerzas Armadas, los pa­
ramilitares, los narcotraficantes y las guerrillas. Se trata, más que todo, de
una violencia de tipo organizada en cuanto a sus actores. En sus formas. la

6 Las FARC pasaron oc 32 frentes y 3500 soldaoos en 1986 a mas dr- 60 Irenres v 7500 combatientes en

lq~l~, nucntras que el ELI'\ ras') de 11 a 32 frentes \ de 800 a mas de 3000 hombres
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violencia refleja, en cierta medida, el nivel de estructuración de estos prota­

gonistas. Responde a planes y estrategias de acción que, en muchos casos, tie­

nen la particularidad de girar en torno a la tenencia. la defensa y la 'conquis­

ta' de la tierra? Sin embargo, las organizaciones armadas generan también

otras formas de violencia más prosaicas y espontáneas (venganzas. ajusticia­

mientos personales, violencias relacionadas con el consumo de alcohol, etc)
que presentan un menor grado de elaboración y se alejan de una visión en

términos estratégicos.
En un artículo reciente, Daniel Pécaut insistía en la diversidad e interaccio­

nes de la violencia en Colombia diciendo que en este país, ésta "[...] se sitúa en

tres temporalidades al mismo tiempo diferentes y combinadas" (1999: 195). Para
simplificar, la primera remite a lo que el autor llama la 'violencia tradicional', que

tiene una geografía y dimensiones eminentemente rurales; la segunda, la 'violen­

cia moderna', es el resultado de la exclusión y la segregación sociales en una épo­
ca de consumo y mediatización; la tercera, la 'violencia posmoderna", hace referen­
cia a las transformaciones societales ligadas a la intensificación de la globalización,

ya la pérdida de referentes comunes para numerosas poblaciones que han venido

acompañándose por una doble lógica: una apertura de estas mismas poblaciones

hacia el exterior y su repliegue sobre fenómenos comunitarios e identitarios, ante

todo locales. Podemos retomar estas tres ternporahdades para subrayar la comple­

jidad de las formas de violencia del conflicto armado en el norte del Cauca.

Por su ubicación estratégica en términos de comunicación entre el norte,

el centro y el sur del país, y de su geografía, casi lodos los actores del conflicto

armado han intentado asentarse en los territorios del Cauca. Además, la parte

norteña que nos interesa, ha sido el escenario de una 'paramilitarización' desde

la década del 80, como consecuencia de la expansión de los narcocultivos. El

auge del narcotráfico explica, en parte, la intensificación de las operaciones gue­

rrilleras y sobre todo de las FARC en la zona, Tanto los movimientos de insu­

rrección como los paramilitares han desarrollado economías de guerra. en las

cuales el comercio de la droga juega un papel fundamental, que articulan lo lo­

cal y lo global en redes muy flexibles, En este sentido, el control violento de las

tierras de droga caucanas, que se observa en muchos municipios del país, entra

en lo que podríamos denominar las dimensiones 'posmodernas' de una violen­

cia económica criminal.

7 Veremos a continuación que en el caso específico del Quintín Lame. sus remvíudtcaciones e intereses

van más alta de estas estrategias territoriales.
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Este tipo de violencia caractertstíca del conflicto armado se entrecruza con

violencias más 'tradicionales' y 'modernas' asociadas a conflictos socio-econó­

micos locales. como es el reparto de la tierra. Las zonas planas del norte del

Cauca fueron tradicionalmente dominadas por los hacendados azucareros que

constituyen una de las principales elites regionales. A partir de mediados de la

década del 80, no sólo SE' incrementó el conflicto entre estos hacendados y las

comunidades indígenas que empezaron a recuperar las tierras correspondientes

a sus dominios ancestrales. sino también entre éstos, las guerrillas y los paramt­

litares". Mediante la retrocesión de sus tierras, los indígenas aspiraban también

a mejores condiciones de vida, a salir de su situación de exclusión socio-econó­

mica y a participar más en un sistema económico local bastante dinámico y

moderno en comparación con el del resto del Cauca.

Las protestas indígenas contra los hacendados crearon. a partir de la se­

gunda mitad de la década del 80, una 'desinstttucíonalízactón' acentuada del

conflicto, ya que las tierras en disputa estaban casi exclusivamente en poder de

particulares y no del Estado como en otras partes de Colombia (Peñaranda y

Guerrero 1999:95). Los hacendados organizaron o recurrieron a grupos de se­

guridad privada cuya violencia retroalímentó las acciones paramilitares en un

contexto de impunidad, donde finalmente se volvieron muy permeables las

fronteras entre violencias políticas, económicas y sociales.

En el norte del Perú, el conflicto armado -hoy casi totalmente termina­

do- entre las guerríllas y las FFAA apoyadas por grupos paramilitares, no do­

minó tanto el panorama gener<il de la violencia como en el norte del Caura.
Para Sendero Luminoso, las partes norteñas del país -c-fronterízas con Ecua­

dor- representaban un corredor de comunicación, desplazamiento y salida.

de gran importancia, desde la zona cocalera del Alto Huallaga. en donde ha­

bía desarrollado uua economía de guerra parecida a la de la guerrilla colom­

biana en las tierras de narcoculnvo del sureste clel país. Pero Sendero nunca se

bcncñc¡ó de una fuerte implantación en la región. Dos grandes factores pue­

den explicar esta tendencia: por una parte, Sendero cuyas fuerzas y capacida­

des de acción fueron sobrestimadas (tanto por las FFAA como por la sociedad

civil o los mismos Senderistas) durante varios años, no tenía los medios para

controlar al mismo tiempo las principales partes del territorio y sobre todo las

8 Como lo veremos d continuación. ct Quintín Lame participó en ('SI e proceso de recvperacton de ticrfiJS

defendiendo a l()~ campesinos contra la I'qJre~JOn.
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zonas periféricas del país corno ésta; por otra parte, la guerrilla se enfrento COl¡

la resistencia organizada de los campesinos reacios a su discurso y a su visión

'semifeudal' del mundo rural. mientras éste estaba en una etapa de transición

hacia la pequeña propiedad privada.

Conviene precisar, con respecto a este aspecto, que ruando Sendero deci­

dió incursionar en el departamento de Cajamarca, a principios de la década del

80 y sobre todo a partir de los años 1985-86, encontró la mayor oposición en­

tre los campesinos que se habían organizado colectivamente, en 'rondas cam­
pesinas' o en cualquier 'comunidad indígena'. En las partes del extremo sur del

departamento en Cajabamba, donde prevalecían la escasa estructuración del

campesinado, la fragmentación del tejido social y las tensiones sociales relacio­

nadas con el reparto de la tierra después de la reforma agraria, los scnderistas

tuvieron cierto eco y se 'apropiaron' de los descontentos.

Las protestas y las violencias campesinas, bien sean 'rondaras' o no, al es­

tar ligadas a los intereses sobre la posesión de la tierra, no tuvieron dimensio­

nes tan ahíertamente violentas como en el norte del Cauca. Varios elementos

políticos, sociales y económicos, como la presencia de una multitud de acto­

res en conñtcto organizados y fuertemente armados, explican este contraste.

Otra diferencia esencial radica en que en el Perú se llevó a ca ha una reforma

agraria iniciada a finales de la década del 70, que en muchas partes del país

acabó con el sistema de haciendas y transformó o acentuó, según los casos, el

carácter minifundista y parrettzacío del paisaje rural. Además, la actitud de los

campesinos de la zona ante los hacendados en los años anteriores a la reforma.

no fue tan amenazadora como en E'I Cauce para los grandes propietarios v las

elites locales.

{Ine vio/enria delincuenctet muy dítuss

Lo que caracteriza a la zona norte del Perú es, Indudablemente. la magnitud

qUf' tornó la violencia delincuencial a lo largo de la década del 70, cuando na­

cieron las primeras rondas campesinas. En el norte del Cauca, la delincuencia

común parece de menor importancia por sus propias proporciones y la tnten

stdao dE'1 conñtcto armado. En muchos casos, las interacciones entre la delin­

cucncta común y el conflicto armado rolornbiano son directas: los grupos ar­

mados contratan a los delincuentes para actuar en su lugar (delegación de la

fuerza entre agentes privados) en los asaltos, los secuestros, las extorsiones. etc.:
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y estos delincuentes aprovechan la reputación o la presencia de dichos actores

armados para aumentar sus actividades en su nombre.

En la zona norte peruana, el fenómeno de la dclincuencta no es nuevo en

sí rntsrno. Basta recordar la violencia dellncuenclal en la segunda mitad del si­

glo XIX o en las décadas de los 20 y 30 del siglo siguiente (Pérez 1993). Es
más. la deltncuenc¡a rural parece una tunde ricia endémica de lo,', espacios so­

ciales norteños del Perú. Pero es un tipo de violencia que fluctúa mucho en sus

actores, sus métodos y sus motivos de una localidad a otra y según las épocas

consideradas.

Lo que sorprende en la formación de la violencia de delincuencia común,

a partir de la década del 70, es su nivel de 'desmstitucionaltzación, ya que los

grupos delinr-uencíales están muy pocas veces fuertemente asociados a [m par­

tidos pouucos o a lo') caciques locales. Ofrecen un panorama bastante atomiza­

do y difícil de leer porquC' actúan generalmente por su propia cuenta.

Han perdido su 'fachada' bipartidista y política que los caracterizó, por

ejemplo desde los años 1850 hasta finales de la década del 20. Corno lo seña­

la JOSl' Perez Munduru (1993: 1O). existían entonces muchas relaciones ent re la

violencia pounca .\1 deltncucncral. aru e todo abigea. La mayoría de los delin­

cuentes eran de uno u otro bando político. En sus estrategias para copar el po­

der local. las elites políticas instrumental izaban a los delincuentes para debili­

tar II sus enemigos mientras que éstos buscaban su .,[... j participación en las

facciones como medio de afianzar su invulnerabilidad ante la ley" {Pércz 1993:
51). Esto<; lazos directos de 'reclproc tdad' entre Jo pohrícu y la delincuencia

común. en un contexto general de enfremamíento político. dieron paso -a

partir del siglo XX-- a la apartctdn o la agudizactón de otras formas de delin­

cuencia. Esta delincuencia estuvo ligada a ciclos de venganza de carnpcstnos

expulsados de su,', pequeñas parcelas de tierra (Pérez 1993: 125) por los gran­

des hacendados (violencia dellncueririal anttterratcntcntc particularmente

crue! ya que [os delincuentes no sólo robaban al hacendado sino mataban a ve­

ces a sus familias). Adicionalmente. se han manifestado desde entonces otras

formas (k violencia dclincuenciah-s más at ornizadas, que permanecen hoy f'1l

día (venganzas personales entre campesinos. estrategia de supervivencia o en­

riquecfmir-uto. etc.).

Ell efecto, [a delincuencia -que se ha incrementado desde la década del

70- responde a nUI1lCW,',os Intereses particulares, pocas veces asociados a pla­

1H:'S de luchas pohttcas locales. Sin embargo, esto IlO significa que no existan

alianzas de 'oportuntuad' entre algunos grupos deltncucnciales y las autorida-
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des políticas y/o judiciales. Dichas alianzas se formaron en la segunda mitad de

[a década del 70 en un paisaje rural en profunda transformación, tras la refor­

ma agraria que introdujo masivamente el sistema de parcelas libres .Y facilitó

una mayor mercantilización de los productos agrícolas sobre todo en la mtcro

región central de Cajamarca. El desarrollo de las redes de economía de merca­

do estimuló entonces la conformación de un abigeato mercantilista. Con la

complicidad de los comerciantes y de los representantes del poder judicial y/o

político local, los abigeos robaban el ganado (Pérez 1993:207) que pasaba lue­

go a los circuitos de venta legales
Cualquiera qUE' sea su forma, todas las tnvesttgacíones llevadas a cabo en

el norte del Pe-rú a partir de la década del 70 muestran que el fenómeno de de­

lincuencia rural tornó proporciones que amenazaban la estabilidad socio-eco­

nómica de muchas localidades [Ápel 1996, Casullo 1993. Huber 1995). Para

combaur la expansión dellncucnclal. los campesinos se organizaron colecnva­

mente en rondas, cuyas acciones han ido más allá de la simple defensa de sus

bienes materiales.

El surgimiento de las rondas y del Quintín Lame:

dos formas de resistencia armada

Las raudas rnmpesines del norte
y los Comttes de Dctcnso Civil

A diferencia de Jo qUE' acabamos de observar a propósito del panorama compa­

rativo de la violencia en el Pt-.TÚ y en Colombia, la situación de las rondas cam­

pesinas parece mucho más cornple¡a que la propuesta por el Quintín Lame. En

efecto, las rondas campesinas del norte SE' enmarcan en un contexto general de

creación de grupos de autodefensa civil en el ámbito nacional mientras que lo­

cal y regionalmente se sitúa, con nuevas particularidades, en una tradición de

organizaciones campesinas (Sierra de Piura] y de movimientos de autodefensa

(Caja marca) desde e] siglo XIX.

Es importante resaltar a manera de introducción. qUE' el surgimientu de

las rondas campesinas del norte del país no fue asociado Inír-Ialmcntr- con la ac­

ción de la guenllla. Allí radica una dtferenrta fundamental con utros grupus de

autodefensa populares que aparecieron básicamente en respuesta a la 'subver-
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síon', a principios de la década del 80 en ciertos sectores de Áyacucho. en las
zonas centrales del país y en el Alto Huallaga",

Existe cierta confusión en la terminología y en las funciones de los grupos

de autodefensa peruanos. Las rondas campesinas remiten originalmente a los

grupos de autodefensa del norte del país. Pero en la década del 80. los milita­

res en su intento de reproducir e 'importar', hacia las regiones centrales, la ex­

periencia colectiva de las rondas del norte para combatir a la guerrilla, copiaron

el nombre de 'rondas campesinas' o En el ámbito de la ley, en la segunda mitad

de la década del 80, el poder ejecutivo intentó varias veces controlar a las ron­

das campesinas. Las obligó a conformarse en el régimen de los 'Comités de De­

fensa Civil', legalmente subordinados a los militares en la lucha 'antisubverstva

(Revilla y Price 1992), Esto generó otra fuente de confusión alrededor del rol
de las rondas. La confusión se agudizó cuando las funciones de los grupos de

autodelensa antisuuverslvos. los 'ComitÉ's de Defensa Civil', se ampliaron ha­

cia tareas de orden más social y económico, Uno de los aspectos más Interesan­

tes de dichos 'Comités'. es que muchos de sus miembros supieron aprovechar

5\1 participación en una organización de tipo militar para transformarse progre­

sivamente en movimiento popular y comunitario, Carlos [van Degregori

(1996: 241-246) habla incluso de 'constitución de movimientos sociales para

referirse a las acciones llevadas a cabo por algunos de ellos.

Las rondas. una forma de lucha contra la detincuencte

El despliegue de las rondas en el norte se realizó a Finales de la década del 70.

principalmente para luchar contra la delincuencia común y más precisamente

contra el abigeato. En Cajamarca, algunos autores sitúan la creación de las pri­

meras rondas a finales de 1976 en las cercanías de Chota, mientras qUE' en Bam­

bamarca aparecieron en 1978 (Oscar Castillo 1993). En cuanto a la Sierra de
Ptura. otras investigaciones hacen aparecer una creación más tardía, en el año

1980 (Huber 1995: 37), que se realizó a partir del 'éxito' y del modelo de las
rondas de Cajamarca.

q Es¡udj()~ IOCllE'~ y 'dilE'IH1Ci<ldos' ruuest ran dE' oxcclenre manera como ,urgieron oilgllllü~ grupos de au­

urdefetisa rou n 5111 el ~[JO\T' dE' lit~ r~¡prn\~ AnllJdit~ que. J¡<I~td uiedtactos rte lit década del t.{(J. ~e mos­

unron re.acias a li! rreactori de dirhos grupos F~t0. aru-s de call1hi,u dr- p~(l<ltegia pohtrro-ruilnar \ lit'

harerlas pan k ipar acr rc.oucnre PII la lurua 'anttsubversrva. Sobre' el poi)>ol de P'>¡O~ grupll~ \ de Ia-, FFAA

PI¡ la caída rtc Srndpro. veave C"rlos Ivan DE'grf'gon [ccmpnador]. Carlos Tapra v Espinosa df' RiYi'rn
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Desde su creación, las rondas norteñas han constituido un modelo de pri­

vatlzaclón de la fuerza para combatir otras formas de violencia privada particu­

larmente difundidas en el tejido social: la delincuencia rural. A diferencia de

otras experiencias anteriores de autodefensa colectiva. las rondas norteñas de

hoy parecen más estables, autónomas y 'desmstitucionalizadas ya que han in­

tentado no depender de los juegos políticos regionales y tener sus propios re­

cursos, sobre todo para comprar armas.

El contexto socio-económico de parcelación de las haciendas, es también

importante para interpretar el surgimiento de las rondas a finales ele la década del

70. Las rondas no sólo fueron una respuesta a la inseguridad, sino que procedie­

ron de una voluntad del campesinado para organizarse colecrtvamente en un pai­

saje rural cada vez más fragmentado. En contraste con la Sierra de Piura qUE:' pre­

senta una fuerte tredlríon de comunidades campesinas (Apel 1996) en el centro

y noru- de Caíarnarca. esta fragmentación fue tanto más pronunciada en cuanto

exísuan pocas comunidades campestnas en la época. Entonces, la creación de las

rondas fue percibida como una forma de organización colectiva de defensa de los

intereses del campesinado y como un estructurador del tejido social más efectivo.

El QUillfill L¡¡IJ/('. una guerrilla regional de tipo societal

Por su parte. la creación del Quintín Lame, que emergió realmente a la luz pú­

blica en enero de 1985 con la toma de una localidad del norte del Cauca (San­

tander de Quilichao). se remonta a prtnctptos de la década del 80 (Peñaranda

y Guerrero 1999: 75).
Su aparición debe interpretarse en un contexto de recuperación de tierras,

de fortalecimiento del movimiento campesino y más precisamente indígena, en

varias partes de Colombia. Presenta una respuesta organizada .Y de reststencía a

las crecientes exacciones de los prctagontstas del conflicto armado contra las

poblaciones rurales.

La recuperación de tierras que fomentó a \U vez el Quintín Lame en la dé­

cada del 80. fue iniciada anteriorruente por pj Consejo Regional Indígena del

Caut-a (CRIC). u prtncípto-, de la década anterior. Lu('go fue acentuada por la

Asociacion lvactona! de Usuarios Campesinos (ANUC). a Finales de la década

del 70 (Amparo 1998 113).
Las arríonr-, ríe estos mov tmn-mos no se substítuveron en el tiempo. sino

que se entrecruzaron v se complementaron D. por el contrario. entraron en una



Acción colectiva e identidad entre los campesinos 87

especie de competencia en la cual cada organización intentaba ampliar su in­

fluencia y su representatívídad ante la población. La particularidad del Quintín

radicaba, esencialmente, en su carácter armado y muy localizado en la parte nor­

te del Cauca bajo el fuerte dominio socio-cultural de los indígenas paeces.

Además no era una guerrilla revolucionaria, podemos más bien hablar en

su caso de 'insurgencia sin revolución' (1996). para retomar el título de un li­

bro del colombianista Eduardo Plzarro. o de una guerrilla de 'tipo socíetal' se­

gún los términos del mismo autor, es decir, básicamente con una fuerte base so­

cial con ambiciones limitadas en el espacio y el tiempo.

Cabe añadir que por sus rnedios limitados (contaba unos 200 hombres en

sus filas, repartidos en una brigada móvil y grupos de autodefensa] y por su

postura militar defensiva, constituyó un grupo armado de menor imponancia

en comparación con el resto de los actores del conflicto armado colombiano co­

mo la guerrilla, los paramilitares y las FFAA.

Ahora, cabe preguntarse qué tipo de acción colectiva han desarrollado el

Quintín y las rondas. Más específicamente, se tratará de ver en qué medida en­

tran en la visión de los movimientos sociales.

Varias miradas a una noción 'nómada', los movimientos sociales

Movimientos socialesy acción colectiva

Como lo señalan Arturo Escobar y Sonia Álvarez (1992: 2) en una publicación
colectiva sobre los movimientos sociales en América Latina. desde hace casi

veinte años ha habido una 'explosión' de estudios sobre este tema. Dicha 'ex­

plosión' ha tenido como consecuencia una inevitable expansión del campo se­

mántico de la noción de 'movimiento social' que remite hoya una pluralidad

de situaciones políticas, socio-económicas, culturales e idenritarias.

Sin embargo, corno señala Orin Starn (1991: 18). las movilizaciones cam­

pesinas han recibido poca atención en la literatura sobre los movimientos so­

ciales. En cuanto al caso específico de las rondas campesinas y del Quintín La­

me, el interés académico por estas dos organizaciones ha sido muy escaso, a ex­

cepción de estudios valiosos en Colombia, en el Perú y en Estados Unidos.

La introducción de esta noción en diversos aspectos y esferas de la vida so­

cial ha generado también cierta confusión en torno a la definición de 'movi­

miento social'. Por ejemplo. ¿qué hay de común entre la oleada de huelgas de
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1995 en Francia, las marchas de homosexuales en varios países occidentales, las

repetidas protestas campesinas en Bolivia en respuesta a la política estatal de

erradicación de la hoja de coca o las de [as poblaciones rurales sin tierra en el

Brasil? Se podría decir sobre lo anterior, que estas acciones colectivas parecen

pertenecer a la categoría de movimientos sociales. Contestar esta pregunta. apa­

rentemente simple, necesitaría de estudios específicos y comparativos. Es cier­

to que para ser comprendido en toda su complejidad, cada movimiento social

requiere de un análisis de su contexto socio-histórico, de sus protagonistas con

sus lógicas de acción, sus métodos y recursos, así como de sus resultados con­

cretos; nos parece útil intentar destacar algunas características que permiten ha­

blar de 'movimiento social'.

No se trata de dar una definición precisa sino más bien flexible, que per­

mita tener en cuenta la diversidad de los movimientos sociales actuales. Este es­

fuerzo de definición teórica permitirá además 'alejarse' un poco de las anécdo­

tas y de los casos particulares que surgen espontáneamente a la mente cuando

uno se pregunta: ¿qué es un movimiento social?

Ante todo. cabe señalar que una parte de la literatura sobre el tema mues­

tra qUf' los movrmtcmos sociales sólo representan uno de los repertorios de la

acción colectiva (Ttíly 1976, Neveu 1996. Tarrow 1997). Todas las acciones ('0­

lectivas no son movimientos sociales (Dubet 1994: 216).

Las fronteras que diferencian el movimiento social ele otras formas de mo­

vilizacinn y acción colectivas no son siempre fáciles de deftntr. Así, s¡ es cierto

que la guerrilla colombiana involucra hoy en su lucha armada a la población ci­

vil, en la mayoría de los casos bajo la coerción sin dar la impresión de represen­

tar ni preocuparse por intereses populares (Pécaut 1999: 195), ¿cómo denomi­

nar a las distintos acontecimientos campesinos organizados y aprovechados por

la guerrilla y ante todo por las FARC en 1996 en las zonas del sur del país, en

protesta por la política estatal de erradicación de la coca?

Ciertos estudios (romo el de Marta Clemencia Ramírez 1998) se refieren

a las marchas campesinas de entonces como un movimiento social más amplio.

Pero, cabe preguntarse de qué tipo de movimiento social se habla y si se puede

considerar a las FARC como los detentares legítimos de este movimiento so­

cial. La respuesta no es simple. Claro que en estas zonas las FARC gozan de una

implantación y de un control social tradicional que les puede brindar simpatía

entre los campesinos. No obstante, es dificil pensar que detrás de esta movili­

zación campesina, las FARC no perseguían otros intereses ajenos a las reívíndí­

caciones de la población, como la adopción de estrategias de demostración de
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fuerza para exhibir sus capacidades de control socio-espacial y de acción colec­

tiva ante sus enemigos y toda la sociedad civil. Entonces, ¿qué primaba para la

guerrilla? ¿Fueron estos acontecimientos un 'pretexto' para validar otros intere­

ses? ¿Era más importante participar en la definición de un movimiento social

muy localizado e incrementar su legitimidad ante las poblaciones de estas par­

tes de Colombia o privilegiar más bien sus estrategias de demostración de fuer­

za? ¿O ambas cosas? Además, ¿hasta qué punto estas marchas fueron el fruto de

la iniciativa y de las demandas de los campesinos y no impuestas por la guerri­

lla? Anos después, estos interrogantes siguen abiertos...

La noción generica de movimiento social

Con este ejr-rnplo. presentimos que los movimientos sociales suponen una par­
ticipación franca y voluntaria de una colectividad humana. Entonces, hablar de

'movimiento social' es introducir la intencionalidad en los comportamientos.

En los movimientos sociales, los protagonistas se reúnen alrededor de un míni­

mo de' perspectivas de acción y de melas en común, que les van a llevar a orga­

nizarse y cooperar (Neveu 1996: 7). Lo que implica una voluntad de estructu­

ración, más o menos rígida, de concertación, de solidaridad entre sus miembros

y la creación de un actuar colectivo intencional.

Esta tntcnclcnalídad se manifiesta en una dinámica no necesariamente

violenta en la cual se expresan reivindicaciones, protestas o se defienden bienes

materiales, modos de vida o una causa determinada.

Podemos completar esta visión retomando algunos de los aportes teóricos

de Sidney Tarrow, uno de los autores más prohtlcos sobre la cuestión, para afir­

mar que los rno-... tmícntos sociales constituyen "desafíos colectivos planteados

por personas que comparten objetivos comunes y solidaridad en una interac­

ción mantenida con las elites, los oponentes y las autoridades" (Tarrow 1997:

21). El interés de esta acepción es múltiple: primero, asimila al movimiento so­

cial a un proceso dinámico de interacciones entre distintos protagonistas socio­

políticos; pretende que el movimiento social constituye una actitud de desafío

colectivo. además. al decir que es un "proceso dinámico de interacciones" rero­

nocc que el movimiento social no es un mero acto colectivo aislado y estático

en el tiempo sino una compleja sucesión de acciones articuladas entre sí; por

fin, reafirma los principios de objetivos compartidos por distintos actores y de

solidaridad mencionados anteriormente.
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Entonces, adoptando el enfoque de Sidnr.y Tarrow nos podemos pregun­
tar en qué medida el surgimiento y el andar del Quintín Lame y de las rondas

campesinas es un proceso evolutivo de interferencias entre estos dos actores:
grupos armados violentos y un Estado bastante precario. Más precisamente. se

trata de identificar los móviles y las formas de acciones colectivas y de analizar­
las en una perspectiva de desafío al Estado y a las elites locales de las regiones

del Cauea y del norte del Perú.

Corno lo veremos a continuacion, el desafío se materializa a menudo en

actitudes cotidianas como el uso de la fuerza, su organización socio-espacial y

funcional, su participación en la vida política y económica local y la naturale­

za de !-IUS rctvtndtcac.. tones. En otras palabras. tanto las rondas como el Quintín

Lame invitan a tener una vtston local o regional de los eventos "a ras ele la tie­

rra' o 'rrucrotust orica {jacques Revel 1996) para luego sttuartos e interpretarlos

en una dimensión más amplia.

ldentidsd r movimiento JOCÚ¡J

Por último. ('S ímportantc añadir una dimensión que no se encuentra en la de­

finición de Sidney.' Tarrow: la construcción de ielentidad. Esta temática ha sido

fuertemente asociada a la noción de movimiento social a lo largo del siglo XX.

¿Son los movimientos sociales creadores de identidad?

Podemos dar elementos de respuesta en dos tiempos. Los trabajos Ilama­

du.... 'clásicos' sobre los movimientos sociales analtvados cn términos de lucha de

cla se, de redisr rihucf ón ele las riquezas. de mejoramiento de las condiciones de

trabajo en la epoca índustrtal. etc. han vinculado la imagen, a veces un poco ca­

ricaturesca. do Iorrnacíon de clases tdenrttanas obreras o rurulcs como si fueran

hnmng(·T1(·a.... 'Los nuevos movimientos sociales' (NMS). aparecidos en la déca­

da dt-l 70. introdujeron nuevas problemáticas como: la lucha por los derechos

de la ruujr-r. la ccolog¡a. etr. (Neve u 1996) .v crearon nuevos modos ídenütartos

que parecf'n rnav fluidos y multtples (se trata de identidades políticas. sociales:

ele mujeres. homosexuales. erc.: o aun culturales: érnlrus. lingüísticas, rcligíosa ....

ctc.) .

Sin embargo, el establecimiento de una dicotomía en la crearton de teten­

tidad entre los movimienros sociales supuestamente 'tradiciunalvs v 'nuevos'.

no so puede implantar sin que traiga problemas notables para el e.... rurüo de mo­

vtnüenco ........octalc ... ele carar-rer rural. Por f'jf'lnplo, ¿cómo operar tal disrinción.
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cuando los referentes culturales y sociales dc los movimientos sociales campevt

nos, que tienen que ver con las costumbres tradicionales y los elementos de la

historia comunitaria, se confunden con deseos de participación directa o indi­

recta en la vida política o económica moderna?

Los trabajos efe> Georg!" Coll\er (1994) realizados en otros espacios socio­

c-ulturales. en las comunidades campcstnas de Chiapas en México. superan ü

incluso borran estas fronteras al demostrar que las rvtvtndicacíone-, indígenas

pueden ')(T a la \'1"7 el reflejo liLJ aürmactones ctnrcns. de necesidades surtalc... y

demandas polfticas que se ubican entre lo rradíctonal y la mcderntdad'".

Es en esta per....pccuva de fluidez de la accíón colectiva, que se mueve en

distintas tcmporalidades j esfera.... de análisis, en la que queremos caracterizar el

desarrollo Y el andar de las rondas y drl Quinl(n Lame.

Reivindicaciones, propuestas y acción colectiva dentro

de las rondas y del Quintín Lame:

¿hacia la conformación de rnovirnlentos sociales armados?

I.a instssu ecton de cierto orden armado

La fuerte estructuración de los campe.... inos en rondas armadas en las zonas nor­

tenas de Cajamarca, explica en gran parte la disminución de la criminalidad de­

linccre-nrial (de I<J Torre 1997). Adn-tonalrncntc. también explica !Jor qué Sen­

dero ne111C<I logro tmplaruarse de manera duradera en estas ncrras.

Las rondas carnpcstnas empezaron a imporir-r un orden local. a finales de

la dl'Ulc\(l do! 70. en muchas partes de Cajamarra y en la Sicrra de Piura. Una

de las primeras} prmrtpale-, tart-as de las rondas fue' entonces vigilar la':> ricrruv.

pl'f...egllir.\ C(},>tig;:lI;-1 1m. actot'cs rif' 1<1 definc-ucncta rural. La toma de las afilia"

sl1rgi<"J de la dcscvpcracíon del campesinado ame el abigeato y el hurro menor,

v ante la mctk-ar¡a. tanto de la polkIa local coruo de ta jllstki<l oficial. para 11I­

c-har coutra t''''lél~ formas de violencia social. 1 os campcvlnos onrrcvístados por

Ana df' la Torre (1997: 622-623) 1'11 la provincia de Cdjilmarca dicen ,l! l"e"Twc­

lo qur-:

JI) jl,WI '1:[.1 ]V11"\11)]) ')\<1\ ,11I1pll:i ,,,1,,, 1\'11.,<, ",',"\ "'1I1<1, \ '[ lo' 1("h,iIC' ,le RII'!il \¡"I.'r \ ]1rl'-1 c."( 111'"

Il' ,',jn ) () (1IdJI" di U;l\ld j ,"" [11.1\ 1'111", Ido. 1I (,1 d<"i'di(' "11111' m.uj--nud.n¡ " IhJ\i1l'"kllllrl.,<i
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"LaS justicias no hacían caso. juicios quieren mucha plata [... ]".

"Nosotros lo entregamos al ladrón a las guardias [... ] en la noche lo dejaron

libre" [...1.
"Ahtgeos volvían y nos grrtahan. nos decían [carajol. ya se fregaron conmi­

go, a ver qué me han hecho las justicias [... j".
"Así nos juraban 10<; ahigcos. nos amenazaban [... ]"
"Por eso de una vez dljlmos: "[aquí no más hay que hacerlo pagar!' [...] o

devuelve lo que ha robado. o paga, o se V<:I a rondear de ronda en ronda

tr

Concretamente, las rondas empezaron a organizar entonces turnos de vigilan­

cia diurnos y nocturnos, en los cuales participaban tocios los campesinos desde

los 18 hasta los 60 años de edad. Instauraron un sistema de vigilancia armada

permanente, hacicnrlo de la seguridad y de la defensa temas que han ido pene­

trando desde entonces PIl la cotidianidad de los campestnos. En muchos casos,

las rondas presentan un armamento bastante rudimentario adquirido por Jos

propios medios de un campesinado que nunca ha querido depender de las

FFAA en su aprovisionamiento.

De un modo similar a las rondas, el Quintín Lame logró poner freno él la

delincuencia común que disminuye) en la década del SO, en la medida en que

se amplió su radio ele acción (Peñaranda y Guerrero 1999: 82). Pero a diferen­

cia de las rondas, no tenía los medios para garantizar una vigilancia permanen­

te sobre grandes parcelas de tierras. No contaba con una fuerte territorialidad
como sí tenían las rondas en el norte del Perú. Entonces cuando se retiraba de

una zona, a veces se reactivaban las acciones delincuenciales.

Una movilizecion 'tous nztmuts'

El grueso de sus operaciones se articuló en torno a la recuperación y a la defen­

sa de tierras. La multiplicación de las acciones del Quintín en la segunda mi­

tad de la década del SO, coincidió con el mayor proceso de apropiación de ttc

rras por parte de los campesinos en el norte del Cauca. A pesar de esta fuerte

correlación, por ahora no hay bastantes estudios empíricos como para afirmar

con certeza que el Quintín Lame participó directa y rnastvamcntc en estos mo­

vimientos de rcdivtrtbucíon de la tierra. En efecto, "no hay que' olvidar que el

peso de la movilización recayó fundamentalmente en las comunidades, las cua­

les contaron potencialmente con el apoyo [... 1del Quintin [.. .]". "Probable-
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mente lo que se dio entonces fue una relación de complementariedad entre los

dos actores: el Quintín, que logró expandirse porque encontró apoyo en las co­

munidades que enfrentaban la violencia desatada para detener su lucha por el

acceso a la tierra; las comunidades, que afrontaban una aguda persecución por

cuenta de los propietarios de los territorios invadidos y que contaron con el

grupo armado como un mecanismo de defensa. que podía activarse, en un mo­

mento dado, contra los propietarios o sus aliados, pero que no participaba di­

rectamente en las acciones de recuperación" (Peñaranda y Guerrero 1999: 97).

El surgimiento y la estrategia general, tanto del Quintín Lame como de

las rondas, se inscriben en una lógica defensiva. Ambas organizaciones consti­

tuyen una respuesta a la inseguridad y a la violencia en contextos bastantes di­

ferenciados. Sus acciones se han limitado a territorios circunscritos, aunque en

el caso del Quintín siempre existieron tensiones e incertidumbres en cuanto a

la postura político-militar que la organización tenía que adoptar. Esto se refle­

jü a mediados de la década del 80, cuando algunos de sus miembros decidieron

integrar el Batallón de las Américas que representó un intento de guerrilla in­

ternacional conformado por el M19, el Movimiento Revolucionario Tupac

Amaru y el grupo ecuatoriano Alfaro Vive Caraja.

En el nivel operativo, sin embargo. las estrategias han tenido connotacio­

nes más ofensivas. Si no fuese así, ¿cómo explicar el éxito de las rondas en la

disminución de la criminalidad dellncuencial. y del Quintín en la defensa de

los campesinos en su lucha por la tierra? La iniciativa tomada por ambas orga­

nizaciones ha tenido a la vez un valor de disuasión, castigo y represión.

Más que por la calidad del armamento y por sus medios de ofensiva, des­

de el punto de vista militar, el éxito de las rondas y del Quintín se explica por

su capacidad de organización colectiva 'autónoma' y de enfrentamiento con

otros actores de la violencia a menudo más poderosos. Sus acciones cotidianas,

bien sean violentas o no, aparecen rctrospccnvamcnte como otra fuente que

pone en duda si existe un monopolio de la fuerza estatal y si presenta un desa­

fío para las elites locales y para el conjunto de los actores de la violencia en las

regiones mencionadas.

Es probablemente en la administración de la justicia, donde las rondas

campesinas se han mostrado hasta hoy Ias más audaces. En algunos casos y des­

pués de largos debates, en los cuales podían expresarse de manera democrática

todos sus miembros, las rondas han administrado justicia por su propia cuenta

frente a la ineptitud y/o corrupción de la Justicia oficial para juzgar a las delin­

cuentes. Estas prácticas de justicia informal se dan también fuera de los círcu-
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los de las rondas en todo el país. Aunque parecen ser cada vez más rechazadas

por una parte de la sociedad civil (urbana ante todo) y por la justicia legal. es­

tas practicas de justicia privada colectiva han sido toleradas en las zonas de es­

casa prese-ncia estatal. Esta n-lariva tolerancia se explica porque no se han repor­

taelo demasiadas ejecuciones extrajudiciales de personas. como ocurrió en 1980

cuando fue ajusticiada, con valor de disuasión, media docena de abigeos ante

unos 5000 carnpeainos (Cit!itz 1998: 26).
Las acciones e iniciativas tornadas de la resistencia armada y del desafío,

/lO permiten en 51 mismas hablar ele movimiento social. Además, la accton co­

leer iva de lo'> ruovirnieritos sociales no corresponde visterrtáticameutc a actos

violentos yen todo GlSO no se Iirnita a una mera dimensión violenta.

Acriol1 colective. relfr~lIff'j identitsrtos y prectics« demncnüices

Precisamente, la acción colectiva de las rondasv del Quintín Lame ha ielo rnu­

rho mas <lila de estos aspectos violentos. La violencia \e ha insertado en un COIl­

junto de' demandas pohrtco-soc tales y de afirmaciones rdentttanas profusas V

complejas. Para estos protagonistas 1,1 dificultad ha sido intentar conservar un

equilibrio y una coherenc¡a en su movilización entre estos rompour-nr es iden­

titados. estas reivindicaciones y el empleo de la violencia para evitar que ésta

tomara un rol predominante en sus acciones.

Con los ejemplos de la guerrilla colornb.aua y peruana. vimos que este

riesgo era particularmente vivaz cuando la violencia se hacía banal hasta inva­

dir casi todos los espacio.... de Id acción colec'riva eh' los grupos arruados. que ter­

minaban poco a poco por alejarse ele las proorupactoncsv demandas de la po­

blación civil. (Ilobalrue-nte. podernos afirmar que ],lS ronda- v el Quimin no

han cardo en una espiral ele violencia: el Quintín supo J"l'gresar a la vi da civil a

pnnctptov de la del ada del 90. hajo la presión dt- 011"(15 organizaciones indíge­

na.'> que tr-nuan una ·degenel"dcié)])· de la guerrilla en maquina de guerra· y' quP

se \·()i\ inil 1111 importante foco dt 111ilildri/(I( iou adn-íonal en la I"egion: pur su

parte las rondas. u as haber contribuido a luchar l'fka/llH'lHI' contra la c1l'lin

t ucuc¡u. hall perdido una de '>u'> razones de ser y tuerva en In'> ulürnos anos.

Una de la'> p-cultarutadcs de las rondas. como protélgO]}i'>LiJ'> sociales \ co­

nuurit.uias. radie;l r-n que han propuesto y dcsart ollado un modelo de autogcs­

¡ Ion camrw"i¡ lO COI 1 Ull alto nivel de illlegracil'm. re]Jn~~('rHiKi()ll V part k-tpartou

l"i1'Il"dlllpf''linaclo en ía v.da local. l.as rondas han Ik-narlo lov vacíos de un Esta-
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do incapaz de estructurar y regular las relaciones sociales en estas partes rurales

retiradas del país.

Las rondas han respondido a un paquete de demandas individuales y co­

lectivas de orden económico. social y de participación democrática. Han sabi­

do lomar en cuenta las inquietudes del campcstnado ante la expansión de la de­

lincuencia que amenazaba sus btencs y más profundamente ante el principio de

la parcelar-ion de las tierras y la propiedad privada. que es UIlO de los objetivos

de la reforma agraria. También han Intentado defender los intereses campesi­

nos de los mecanismos de la economía de mercado y frente a la falta de regula­

cion de los precios agrícolas bajo la forma de marchas. protestas y negociacio­

nes. que son modos de acción consutuuvos de cualquier movimiento social.

Por sus estructuras intr-r-nac hastanrc complejas que abren espacios para la dis­

cusión de problemas comunitarios o individuales, la administración de la jus­

ticia (abigeato, resolución de tcnstoncs tntrafamtltares. casos de 'mala conduc­

ta dvturu de la comunidad campesina. etc.] y la toma de decisión en colectivi­

dad de manera domocrattra". las rondas han contribuido a imponer cierto or­

den dentro de la vida del campesinado.

Esta nueva forma de regulación ha encontrado a veces la resistencia de

otras organizaciones campesinas mas truduionak-s. C(lI!lO on la Sierra de Ptura.

con la') cuales han eru rado en una especie de competencia para la regulación del

tejido social.

También los mecanismos de parttrípactou en la vida comunitaria han per­

mitido la aparición o el fortalecimiento ele sentimientos ele ciudadanía. No ne­

cesariamente' rtcncn sentido para 105 revidcnrcs LJ observadores de los grandes

centros urbanos lejanos df'1 pais , pl...'1O sí tíertcn valor local para campesinos qUf'

a veces no cuentan con Jos documentos legales que acrediten su ídenüdad y su

reconoctmlemo jurídico como ciudadanos peruanos (Huamani l't al. 1988: 67).

A partir d",l terna central de la lucha por la tierra, el Quintín Lame supo

rumbn'n en la década del 80 asumir funciones de representación }' defensa de

1m. intereses de! campesinado. Sin embargo. ~e trato ante todo de una defensa

físiCJ. El Quintín era una guerrilla y no un órgano de debatí' V loma de decl­

<íón. romo 10 son todavía las rondas. No consttruyo un movimiento soc¡a! en

SI mismo en la medida en que estaba en Interarrióu con otras organtzactones

de defensa del campesinado más reprcsenratlvas. poderosas e influyentes que PI.

11 f'M.i IJll<lllt"('fq)(i()1l ¡n.'!' drl¡dI.H.la [It' 1,1,> 1',II\1CILll:i\ l(ill(]I'lcI' \ rlc 'IJ\ Illr'f,IILI~I1l()' (\t 1""\\\\\j-.l< \\11\ \

d~( ¡'IUlI. ve-r JI]~ (~·ab¡¡i<b di' tInn S(dl'I1. [ohn (;IIII1J". Lud\\Ii' HIJIll'r
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El hecho es que se insertó, en un contexto regional y nacional más amplio de

afirmación de los derechos del campesinado y sobre todo de los indígenas (50­

tomayor 1998), es decir un verdadero movimiento social que ligó intereses lo­

cales y regionales a dimensiones y aspiraciones de representatividad de carácter

más nacional.

El elemento cultural es probablemente más agudo en la conformación del

movimiento social que defendió el Quintín Lame, ya que la parte norteña del

Cauea en donde Sl2' concentró la mayoría de sus actividades es una zona de do­

minio e influencia histórica de los indígenas paeees. El Quintín facilitó la crea­

ción o la reafirmacíón de fenómenos culturales identitarios. Participó en un

proceso de 'reindigenízar-íón' (Sotomayor 1998: 114) entre los campesinos pae­
ces que importaron referentes del pasado (voluntad de territorialidad en los es­

pacios socio-culturales de sus ancestros, respeto de sus resguardos, etc.), para

mezclarlos con valores y demandas más modernas, como el acceso a condicio­

nes de vida más decentes y a los circuitos del mercado.

Entrarnos allí en la construcción de solidaridades e identidades que re­

presentan un aspecto esencial de la acción colectiva del Quintín y de las ron­

das. Dicha creación de solidaridades e identidades desborda el único marco

cultural.

Retomando la tipología destacada por Álex Mucchiellí (1994: 8-9), quien

ha reflexionado sobre los fenómenos de identidad y ha incluido el factor cultu­

ral en sus análisis, podemos distinguir otras tres grandes categorías de referen­

tes Idcnttrartos en constante interacción estructurando el actuar del Quintín

Lame y de las rondas campesinas.

Primero, el acceso a la tierra (invasión, atribución de parcelas después de

la reforma agraria, erc.}, así como la existencia del Quintín o de las rondas co­

mo estructuras organizadas dedicadas a la defensa de los intereses del campe­

sinado han servido de base {referentes materiales y físicos') a la conformar-on
de lazos de solidaridad, reciprocidad y confianza en un contexto de violencia

caracter-izado por la fragmentación de los espacios sociales. La ronda, por su

capacidad de acción y movilización colecr tvas. permitió superar el temor ini­

cial de los campesinos que no se rebelaban contra los ladrones por evitar ser

objeto de represalias (Gitlitz 1998: 25). De la misma manera, el Quintín creó

una dinámica de confianza para ocupar y recuperar tierras al defender a los

campesinos.

Lo que ha abierto paso a la creación de mecanismos de identidad más

marcados y enraizados en una historia colectiva pasada ('referentes históricos').
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Así, en el caso del Quintín el hecho de que sus miembros hayan escogido este

nombre en referencia a Quintín Lame, un líder indígena que luchó por la de­
fensa de los indígenas en la década de 1910 en Colombia (Castrillón 1973), no

es fortuito, es una manera de enmarcar las acciones actuales en un pasado y una

memoria colectiva a veces glorificada como un elemento de cohesión comuni­

taria para darles más fuerza y sentido. Para las rondas, los referentes históricos

son más inmediatos. Se trata de una historia que se elabora y se desarrolla en

un tiempo presente. gracias a estas organizaciones que no tienen una larga his­

toria pasada. Celebrar la creación de las rondas como lo hacen regularmente los

campesinos (Gitlitz 1998: 29), representa entonces una manera de construir la

historia inmediata y anclar social e históricamente a estas organizaciones en el

presente. Las rondas. como experiencia colectiva, definen su propio horizonte

de experiencia e interpretación. que tiene un sentido para el campesinado cons­

ciente de sus mulüplcs funciones en la cotidianidad.

Adicionalmente, los campesinos han asimilado a las rondas como un ele­

mento de cohesión y reconocimiento entre ellos. Les ha dado un status social y

un real motivo de lealtad ante el resto de la sociedad {referentes sícosociales}.

Indudablemente las rondas han fortalecido la autoestima de los campesinos (de

la Torre 1997: 621). Entonces, no hay que extrañarse de la respuesta de algu­

nos de ellos a la pregunta: ¿quiénes somos.': 'ronderos' (Starn 1991).

Para no concluir. ..

Las experiencia .... colectivas llevadas a cabo por las rondas y el Quintín Lame son

ricas en enseñanzas y no terminan de sorprender. En pocos anos estas dos or­

ganizaciones han logrado representar, defender y federar múltiples intereses

particulares y colectivos en un contexto de violencia y miedo que antes parali­

zaba en gran parte la acción colectiva.

Más allá de los logros materiales, como la recuperación de tierra o el des­

censo en la violencia dcllncuencial, el éxito de ambas organtzacirines se sitúa en

un plano de análisis simbólico. Han contribuido a la afirmación y al reconoci­

miento de identidades colectivas e individuales que se mueven el) espacios flui­

dos entre lo local y lo global y entre el presente y tiempos pasados.

Este reconocimiento se ha traducido de distintas maneras: en términos le­

gales y de prestigio. Así, el Quintin fue en su época el brazo armado y el mo­

tor de UIl movimiento social indígena más amplio, que desembocó en un ma-
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yor reconocimiento de su condición sociocultural y de sus derechos en la nue­

va Constitución de 1991 (Gros 1993) yen una participación más significativa
en la vida política legal. Mientras que en el caso de las rondas, el reconocimien­

to legal recayó directamente sobre sus estructuras. Fueron definidas y recono­

cidas como organizaciones campesinas con atribuciones específicas.

Por supuesto en su desarrollo y funcionamiento, han encontrado díftcul­

tades Y han conocido tensiones internas. Las incertidumbres sobre la línea es­

tratégica política del Quintín fueron uno de los factores de división interna y
una de las razones de su regreso a la vida civil a principios de la década del 90.

Las rondas están sufriendo actualmente su peor crisis después de tantos años de

expansión. Tras la fuerte movilización de la década del 80 contra la delincuen­

cia, el ánimo para la vigilancia se vuelve cada vez más débil. Y otras quejas han

comenzado ha hacerse más fuertes como: la corrupción de los dirigentes. la fal­

ta de imparcialidad en la resolución de conflictos. etc.

Esto demuestra la fluidez de los criterios de movilización, oscilando entre

estrategias identitarias y uttlítanstas, de las pertenencias y de la conformación

de la acción colectiva. Ésta, no necesariamente obedece a planes bíen estableci­

dos y fijos, evoluciona con el tiempo según los actores considerados, sus inte­

reses, sus percepciones y sus aspiraciones futuras.

En otras palabras, vernos que la acción colectiva tanto de las rondas como

del Quintín Lame se define Y se descubre esencialmente 'en el camino' y deja

abierto el horizonte de expectativas". y de análisis.
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